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Sr. Director, 
Sres. Profesores, 
JÓVENES alumnos: 



I Yl OLVEMOS á reuniínob hoy para continuar núes- 
^^ "j^ tras labores. Después del período de descanso qfuo 
^ la ley nos asigna, venimos hoy alegres y satisfe- 
chos á estrecharnos la mano, y á decirnos los unos á 
los otros: aquí estamos ya, nuestra santa comunión in- 
telectual no se ha roto, y hoy, lo mismo que ayer, el 
estudio de la ciencia es el vínculo que nos une. 

No están ya á nuestro lado algunos de los queridos 
hijos de la Escuela, aquellos que después de haber he- 
cho los cursos de ley, van á ser autorizados bien pron- 
to para comenzar el ejercicio de su noble profesión y 
á entrar de lleno á la vida social. Toda separación es 
dolorosa, pero la conciencia de su necesidad, más aún, 
de su conveniencia, la hace menos aflictiva en este 
caso. 
Los jóvenes alumnos que, terminados sus pstudios 






escolares, dejan este plantel, comienzan un nuevo pe- 
ríodo de su existencia, rompen su crisálida para en- 
trar en una faz más brillante de la vida, y dejan los 
banco? de las cátedras para comenzar á prestar su.^ 
servicios prácticos al país en cuyo seno se han forma- 
do. — Pero la separacióji no será completa. ¿Que im- 
porta que en las aulas no los veamos más? Inteli- 
gencias creadas al caloi- de este gran hogar que se llá- 
mala Escuela de Jurisprudencia, nutridas con nuestra 
propia ciencia, no pueden separarse jamás de noso- 
tros, y donde quiera que estemos,. ^lUQ^sliíL'af 9í^9iunióii 
científica vivirá firme y robusta, y cualesquiera quQ 
sean el tiempo y el lugar eñ ¿(ttií V'tílvaMé^ á encon- 
trarnos, allí nos reconoceremos como iadividuos de la 
misma familia intelectual. — Que sean felices! tal es 
liuestro voto. Que los estudios que han iniciado ^%m 
á nueSftro lado^^ seaa lallaívedeoro-qttó^^?^^ 
puertas de todos los senderos que eonduíjen ¿il bieiíéíí^ 
tair^iá la prosperidad^ á la^iohat! Perpásemejanzíi del 
pajdjf^^ al separarse de sijS:biJQ^^ al propio tiepapq que 
e^ie yotp, t .dobo expr,esar Atrp más» .ardiente; qn-e ;UiJ05> 
d,e esta Escuela, n,iíinca inmolen «l^ decoro, Jai jnsticia^ 
la cienQÍ^,; que cpuseryen sm norobve aiarmfinciUa.jí 
^^ntes que diel medrOiperaoniqLl cjuiden de .su. honra, que 
es :1a honra de nuestra Recuela, la do tollos los que 
hemos pasado.por, sus cátedras.— Que sean ¡feliaes^po: 
ro ante todo, que seaahonrados.-r-El paulino d^l tv^^ 
bajo perseverante, dela.constanciaenel,cstu(JlQ,.Goa: 
ducp siempre á la dicha; pero si alguna vez, poi: una 
monstruosidad del medio social en que se yive, Qon^ 
duce á la pobreza, al dolor y ál infortunio, no hay que 
vacilar: las almas aobles prefieren la oscuridad jü la 
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Y^Mii^ói/íixlióM^^ á la iiquóza y la devac^ón'por cí 
oíiVii^itóetató' -morral.- " ■' ' 

Coriaí) lin tonfeüeló á la separncióri de los que se váñ, 
ótios íinevos hljóá ifígresan hoy á la Escuela; ayeí 
erftñ áóil-'dcácoiiocidós para' ííófeotros y itiáfiaiía íió$ 
serán' ya a!aií queridos como todos los que leis'hari pre- 
cedido éíiriuéstias aulas. Bicíí venidos áeáíi! A nú'éstro 
lado ábñráil' el herm^ó^oaibro de la iríyestígá^ dé- 
la Veí'dád ;^ b'ebéráü' éii lók ilíá^ótábléá raudales 'de hi 
cíeüciá^^EíiWé rio*tttrós' éá tiien yéMdo'^ fó eí (^uo* 
ama tí^'ésMdití;fálnáá•I^e^^tam*o¿ ál qíié lléga'q'aiéii 
es, de dónde viene; pero como el filósofo gti(i^<ób[uo%^ 
íá íJüéíta,d^^ku'éScuélá escribió: intí'étttrfe a(3[tií'iái(^^^ 
igtíófo lá'géOinétí^áí> üósotitis tío neg'á'mds' la éiitrádá^ 
á nüéstóá tióm'tínlótí lntelé(í'tiíál sino al qítb no ama et 
estüdióy aíl que ttiV áitíá la tiencííí. ^ ^ . .: 

¿Yquiénfe^'ébmós hosotros^?^-^Qüc hacemos?^Cuá- 
les ^5n nufesbi^ós ideales?-^Eterrios persegüídoMs del 
próívres'o, nosotros pí'oóurámós acrecentar lá líérencia 
científica de íiücstrós padrea y trasiiiítirla á nuestros 
hijos. Inñiimerdbles górieraclones de hombres consa- 
giados al Mstudio, nos han precedido en el mundo, y 
el fruto de sus investigaciones hemos procurado re- 
eojcrlo ño?^oti*os; pero como jamás puede considerarse 
agotada la ciencia, como á las verdades ya adquiri- 
das podrán siempre agregarse nuevas verdades, no- 
.sotros con el oído atento á todo el qué habla en nom- 
bre de la ciencia, procuramos recoger también el fru- 
to de las investigaciones de los contemporáneos, con 
la convicción dé que el presente sabrá mejorar el pa- 
sado y preparar tín porvenir más feliz. 

El derecho, ciencia que formando parte de la cien- 
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cía social ó sociología, es de las más complexas y con- 
siguientemente de aquellas en que la investigación es 
tnás difícil. — Los romanos erigieron en su Corpus ju- 
ris un monumento jurídico imperecedero. El libro ha 
sobrevivido y vivirá eternamente, como perfecto mo- 
deló de razonamiento jurídico; pero ¿qué queda de 
sus instituciones? — La esclavitud, la constitución de 
la familia, la organización política de los romanos 
han desaparecido al morir la sociedad que las había 
creado. Las sociedades se trasformaij en el trascurso 
de los siglos y con cijas se trasforman también las 
instituciones. 

Además, la ciencia avanza. Las ciencias llamadas 
naturales han hecho conquistas que si no estuvieran 
á nuestro alcance inmediato, que si no pudiéramos 
palpar — por decirlo así, — calificaríamos de increíbles. 

La biología, comprendiendo la psicología, se ha 
trasformado casi á nuestra vista, y pasando del domi- 
nio de la metafísica, ha entrado de lleno en el domi- 
nio de lo positivo, y conquistado numerosas y fe- 
cundas leyes, — agracias á la aplicación de los nuevqs 
métodos fundados en la observación. 

La ciencia jurídica no podía tampoco permanecer 
estacionaria en medio de este progreso universal. El 
progreso de las ciencias que al derecho sirven de ba- 
se, ha determinado en éste nuevos progresos; mejoi 
conocido el hombre, la sociedad ha sido también me- 
jor comprendida y por lo mismo más científicamente 
estudiados los fenómenos sociales. — Al estudio de la 
justicia abstracta, ideal, ha sucedido el estudio délos 
fenómenos jurídicos, acaso imperfecto todavía; pero 
el jurista está armado ya del gran instrumento que se 
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llaijia el método y como en la mvestigación de la ver- 
dad el método es todo> su ajUicación habrá de condu- 
cirlo á fecundos descubrimientos. 

El estudio de la justicia abstracta, del derecho y 
del delito como entes jurídicos, independientemente 
de la verdadera naturaleza psíquica del hombre y de 
la verdadera naturaleza del ambiente social, no ha 
sido estéril, ha conducido al descubrimiento de nu- 
merosas verdades, que pueden estiniarse como valio- 
sa preparación; mas no ha podido resolver todo>s los 
problemas. Todavía si hoy se pregunta á un jurista 
porqué un pueblo progresa y otro decae, por qué uno 
^e enriquece mientras otro es presa de la miseria, por 
qué razón aumentan ó disminuyen en un país los liti- 
gios ó los delitos, por qué razón no en todos los países 
están los delitos en la misma proporción con la pobla- 
ción, es posible que se muestre hasta sorprendido de 
la cuestión y que la conñdere ajena á la ciencia que 
cultiva* — Y sin embargo, no es verdad que lo, prime- 
ro que debiera saber el jurisconsulto, hoy juez ó abo- 
gado postulante, mañana legislador, es cuáles son las 
condiciones sociales que determinan el progreso y la 
riqueza, qué circunstancias favorecen al delincuente 
y caáles las que contribuyen á su represión. Lps fac- 
tores introducidos por la ley, no son según lo enseña la 
observación de los hechos tales como pasan, los únicos 
que rigen los actos de los hombres en sociedad.— Cita- 
ré na sólo ejemplo. Bajo el imperio de la misma legis- 
lación penal aumenta ó disminuye la criminalidad, y 
cuántas veces al modificarse la legislación, agravan- 
do la penalidad, no se ha conseguido sino aumentar 
también el número de los delitos. — El génesis del de- 



Digitized by 



Google 



lito no résiiftí:o¿clusi\-íaiueiiEtc icaa: el Iromfere deliticuc^li- 
tQ, fiáno también oh cl.'mé<iio-íK)oial"Cñ'qu^^^^^ 
eso pretender derivaí» las leyes que rigen los feíióme^^ 
nos qjueeírtiláía J^-eteitcia pénal^ o pHori^^ (y del^ estu- 
dio de ,itu0$fcmiA^ü{)iiií conciencia,: implica un erroif 
fundam^Xitaliíte TOjétbd|0-^ conciencia ni ^hei 

do revelamofii una ley, .naiaitral; del órdeni soc^al;:^^ 
njíp por desgrflK5ÍaíK) HOihi»reVielaKlo las layc^físicasv^ 
ni puedQ tamp(>Cj0.^8efiaitti[OfSvSÍqi4epa :loi»aW d^l' 
qapíritu de los'.djeHncuontes;-í^«El joriatavencufctillado^' 
ej(i BU concieneiaide hombro konrado, 'UÓ^pucdo juagaír, 
oí mundo, áf. los^dclincuentes sino "partÜBUdoíde la idea; 
falsa deqnejtQdofe ellos son hfxmbres como éL>4i^E)e" ahí 
la necesidad díCi que en el estudia délas ciencias jurídi** 
cas se abandonen^ loa viejos metí >dc>s de Bíniple déduc-. 
ción de leyes establecidas a. ^/'¿oí^/ y se sustituyan con 
los métodos de la observación y laexperienciaj de 
que en vez de estudiar lo :qií)e debiera ser ^^^^tMáié*lo 
que ^6, y que en vez de suponer el mundo tal como 
nosotros lo deseamos ó lo concebimos, investiguemos 
cómo es- realmente y acomodamos á él nuestro espíri- 
tu, ya que jamás se acomodará él á nuestro espí- 
ritu. 

Si no queremos permanecer estacionarios y aun re- 
troceder en medio del progreso universal, si quere-' 
mos continuar mereciendo el santo nombre de após- 
toles de la ciencia, debemos prestar atento oído á to- 
das las enseñanzas, cualquiera que sea el lugar de 
donde vengan. 

Respetando el pasado, hemos recogido su herencia 
científica, mas para mejorar el porvenir debemos pro 
curar aumentar el caudal heredado. — No destruimos 
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diamos el criterio de la observaci(5a^Jsepai5árab» ífte lá 
oibncia ántígiia lafliíparteMmiíertaAjy prooiiramcwi) fen- 
riquetóería^ con reí descubrimiento; dxí> las ley o» Y^va» 
qUoírigseii al>oj?doíi y iariaarchíi«ooial^t';aúíí i^nltv o^ 

La empresa es ardua, la tarea es laboriosa. JEíÉptcos 
8ÍHtemasiá sioiypie cowitdinación da.pdiafójra^iy fo^fees 
Hítpi^-aa^í aianqué : IwecajS y ídx)S|)iKoxristab dé aqaild^^ jpu?- 
dicHtíriaíhacQr ci-€íori que^habí^iflida^íconáügm 
jetQ* Pnm Iroynla oieaeíja.:ní)rBOiCDufoi!iaa^ 
gamos un hermoso cQilaxtíngáriÉiEtdóíunaft'éisi^í otras 
perlas falsas. — Hoy es necesario investigar cuáles son 
las leyes á que vive sometido .el hombre, que rigen 
8US destinos, que- mgulancisus actossr^^t^nto en el fuero 
psíquica, 1¿tii5it)óñét se^fto ais 14 familia, en el de la so- 
ciedad y en el de la hu n midad misma. — La tarea es 
ardua, lo repito. — El estudio es penoso, porque no 
basta la inspiración, sino que es necesaria una larga 
preparación científica que comienza por el estudio de 
los fenómenos más sencillos y continúa paso á paso 
hasta el de los más elevados y complexos. — Aquí, pa- 
ra el estudio de la ciencia jurídica, no nos basta venir 
preparados con la exaltación de la fantasía; se nos 
exige la serena y tranquila preparación de la ciencia, 
por la ciencia misma; que estudiemos todo en el libro 
de la observación del mundo real y no en el de nues- 
tra fantasía. . 

Tal es la misión á que estamos llamados todos los 
que aquí nos hemos reunido, segán nosotros la com- 
prendemos. ¿Sabremos cumplirla?— Nuestra concien- 
cia sólo puede contestar que para ello haremos todo 
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cuanto nos sea posible, que no omitiremos esfuerzo 
alguno y que el estudio y eltrabajo jamás nos encon- 
trarán indiferentes. 

He concluido, señores. — Me he recordado á mí mis- 
mo, — no á vosotros, porque en vuestro espíritu no 
se velan jamás, — cuáles son los deberes que debo 
cumplir. 

XJue cuando dentro de un año volvamos á reunimos 
aquí, después dé un nuevo y provechoso curso esco- 
lar, nos encontremos mejoi*es que hoy, — que alíro h«- 
yaniosu agregado á nuestro saber actual, y al.i^o haya- 
mos hecho en bien de la ciencia. 



^U^ucí §>. £)ICac<2^ 



C<2 ÜO. 
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